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Capítulo I

Crisis de la educación

“―Nunca basta disentir para acertar;
si bien hoy para errar basta consentir”.

(Nicolás Gómez Dávila)

La crisis es una realidad permanente y necesaria en la educación. Se dice 
que una persona o que una institución está en crisis cuando requiere 
generar una respuesta interna a un desafío externo. Esa diferencia entre 
lo que se ofrece y lo que el contexto demanda ayuda a la persona o a 
la institución a crecer y al contexto a transformarse. Pero, si hay una 
incapacidad de generar respuestas o la respuesta es puramente reactiva 
y superficial la crisis conducir al caos. Cuando se dice que la educación 
está en crisis por lo general se alude a que las organizaciones  educativas 
no pueden seguir el paso de las transformaciones tecnológicas, pero 
con esto se esconde o se minimiza otra crisis más grave, la crisis de los 
valores humanos, comunitarios y sociales. Está bien y es urgente que 
las instituciones escolares se pongan a tono con la vanguardia tecnoló-
gica, pero lo prioritario es que a la par del desarrollo tecnológico ocurra 
un crecimiento humano, un crecimiento en los valores sociales y en la 
realización de la persona. De lo contrario, se produciría una disociación 
entre el febril progreso tecnológico y la cada vez más frágil vida social 
y personal. La presente reflexión considera que es posible potenciar las 
habilidades de las personas y las organizaciones de reconocerse, contex-
tualizarse, identificarse y responder creativamente a los continuos desa-
fíos del mundo contemporáneo. Este mundo reta a los educadores y a 
las organizaciones educativas a formar personas que puedan sobrevivir 
a los estragos del tiempo, a formar para que la ética sea una fuente de 
la que podamos beber en el continuo proceso de “cosmización” como 
algunos lo describen y no llegar tan rápido a la “caotización”.
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La crisis de la educación muchos autores la caracterizan de varias 
maneras: Tedesco (2000), autor latinoamericano, afirma que la crisis 
de la educación ha sido provocada por un proceso de modernización, 
impulsado por las revoluciones industriales desde mediados del siglo 
XIX, que tiene su momento culmen en la actual sociedad el conoci-
miento (Tedesco, 2000a). Robinson (2016), que proviene de la cultura 
sajona del primer mundo, la actual crisis de la escuela se debe a una 
mala representación de lo que es la educación debido a la interferencia 
de modelos empresariales e intereses lucrativos: “pese a las reformas 
que se están llevando a cabo en sistemas educativos de todo el mundo, 
muchas de ellas están impulsadas por intereses políticos y comerciales 
que tienen una idea equivocada de cómo aprende la gente y de cuál 
es el verdadero funcionamiento de las grandes escuelas” (p. 15). Para 
Arendt (1996e), la crisis se ubica en la tensión entre las exigencias del 
mundo moderno – masificado y tecnificado – y la irrupción de nuevas 
generaciones, lo que remitiría a una nueva comprensión de la condi-
ción humana (Arendt, 2003). En Nussbaum (2006) el problema ocurre 
por un progresivo ocultamiento de lo humano que requeriría como 
respuesta el cultivo de la humanidad (Nussbaum, 2005) y la promo-
ción de las humanidades como una forma de fortalecer la democracia 
(2010) y favorecer la creación de capacidades (Nussbaum, 2012). O 
como señala Gadamer (1977), es necesaria una formación humanista 
que resuelva la tensión que resulta del olvido de la tradición espiri-
tual de occidente frente a las crecientes demandas de una epistemología 
científica.

En cualquiera de estos casos, la tensión se ve como una brecha por la 
que irrumpe una crisis que exige una respuesta que en la educación 
actual se gestiona en términos de un modelo curricular competencial 
orientado hacia lo laboral y productivo, pero que puede ser asumido 
críticamente desde otros enfoques como el humanista. Por ello, en aras 
de explicitar las implicaciones de cualquier opción que se tome, es opor-
tuno esclarecer los supuestos que subyacen a la crisis para comprender 
que ésta no obedece a una coyuntura pasajera ni a un problema puntual 
de carácter técnico, sino que está fuertemente ligada a la imagen que 
cada época y cultura se hace de la humanidad. A este respecto Tedesco 
(2000) evidencia que la escolarización, como mediación para resolver 
la necesidad de educar al ser humano está fuertemente atada al modelo 



El cultivo de las humanidades y las transformaciones en la educación

21

político que ha prevalecido desde la industrialización y que se ha forta-
lecido a partir de la caída del muro. Por ello señala que:

La escuela es un producto del proceso de modernización y, como tal, 
siempre ha estado sometida a la tensión entre las necesidades de integra-
ción social y lo requerimientos del desarrollo personal. Los movimientos 
progresistas en educación sufrieron esa tensión de forma permanente. Los 
sectores interesados en reclamar mayores cuotas de democratización en la 
cobertura del sistema subestimaron la importancia de la personalización del 
proceso de aprendizaje. A la inversa, las demandas de una educación basada 
en el desarrollo personal y en el respeto de las características individuales 
subestimaron las consecuencias institucionales de esos planteamientos 
pedagógicos. A pesar de esta disociación, la identidad de los movimientos 
progresistas en educación pudo mantenerse mientras enfrentaba posiciones 
conservadoras en ambos niveles: elitistas en términos de cobertura y tradi-
cionales en términos de contenidos de la socialización (p. 15).

Esta reflexión señala que más allá de los modelos políticos en oposi-
ción que prevalecieron hasta finales del siglo pasado, el proyecto de la 
educación escolarizada se nutre de un proyecto más vasto que es el de la 
Modernidad. Éste se ha entrado en una nueva fase en la que los cambios 
políticos, sociales y tecnológicos han cuestionado profundamente la 
lógica del sistema escolar, y frente al cual, se han generado respuestas 
que acentúan los rasgos de una solución técnica, en la que los anteriores 
modelos políticos nunca estuvieron en desacuerdo. Queda, entonces, 
el cuestionamiento de fondo que contrapone una propuesta humanista 
en la que el sujeto se afirma en la relación intersubjetiva y en la que no 
queda alienado por el producto de su ingenio, frente a un modelo que 
enfatiza el valor permanente de los objetos frente al valor transitorio de 
los sujetos (Miranda, 1988).

Esta indagación retoma, en consecuencia, aportes de pensadores que 
van más allá del señalamiento de una crisis cierta y generalizada en la 
educación en el mundo moderno y de las omisiones y olvidos en los que 
se incurre en medio de los cambios repentinos y constantes que afectan 
la comprensión la propia humanidad. La reflexión pretende mostrar 
que estas omisiones afectan, para decirlo en palabras de H. Arendt, la 
‘condición humana’ (2005; 2008) al privar al ser humano de la acción 
y del discurso en el ámbito ciudadano; o como lo señala M. Nussbaum, 
se abandona ‘el cultivo de lo humano’ al rendirse a la ideología del lucro 
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(2005; 2010; 2012). O, al decir de Gadamer, simplemente cierran los 
ojos ante una tradición, una historia y un mundo con los que ya no se 
puede dialogar y se olvida el laborioso camino de la formación humana 
(1977). Para estos autores, junto con otros que acentúan puntos de vista 
similares (Ordine, 2013; Fromm, 1970; 1978; 1988; Zuleta, 1995; 
2015; Bauman, 2007; Morin, 2001; Gardner, 2011; Martínez Boom, 
2005; Jaramillo, 2015), la exclusión de la formación humana en la 
educación escolarizada, particularmente en la superior, y la ligereza con 
la que se asume el cultivo de las artes del discurso tiene efectos contra-
producentes en la educación integral de las personas (Nussbaum, 2005; 
2010; Gadamer, 1977; 1992; 2000; 2001). En realidad, el enfoque 
humanista intenta articular el nexo entre la epistemología, la axiología 
y la ética que corre el riesgo de sucumbir ante la hegemonía de un solo 
concepto de verdad verificable o falseable (Ruíz, 1997).

La crisis de la educación aparece ligada a los efectos colaterales y contra-
producentes del mundo moderno. Sin embargo, más allá de las contra-
posiciones obvias entre la pre-modernidad (Antigüedad, Edad Media, 
culturas primigenias) y la postmodernidad, algunos autores como 
Arendt señalan que esta crisis, que en las actuales situaciones, se ha 
agudizado hace parte, en realidad, de la misma condición humana, de 
su ser terrenal, mundano y político. Aunque la mayor parte de la gente 
identificaría la crisis de la educación con problemas puntuales –locales, 
logísticos, económicos o tecnológicos– para Arendt (1996e) ésta se 
relaciona con problemas que tienen que ver con los conflictos de la 
condición humana en el mundo moderno y con la continua irrupción 
de nuevas generaciones. Si bien, se pueden reconocer ciertas causas de 
la crisis educativa en algunas particularidades de la crisis general del 
mundo moderno, la autora insiste en que subsisten tres supuestos que 
se encuentran el fondo de esta crisis y que manifiestan una pérdida 
aguda del «sentido común»:

•	 la creación de un mundo escolar autónomo e independiente en 
el que el mundo real tiene poca incidencia;

•	 la pérdida de autoridad del saber y del maestro;
•	 el activismo que identifica el saber hacer con el saber fabricar 

(know how).
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Estos supuestos suscitan dos cuestionamientos: el primero, comprender 
el rol que desempeña la educación escolarizada en todas las culturas; el 
segundo, indagar las razones por las que el «sentido común» ha perdido 
relevancia para la educación, tanto en la reflexión sobre los problemas, 
como en la deliberación sobre las eventuales alternativas o soluciones. 
En todo caso, la autora mantiene la opinión de que la educación tiene 
la finalidad de cuidar a las nuevas generaciones, de conservar todo el 
conocimiento relevante y de mediar entre lo antiguo y lo nuevo. De 
acuerdo con Arendt, la crisis que atraviesa la educación se relaciona ante 
todo con el mundo moderno que provoca una crisis en las condiciones 
humanas generales, en particular en lo que se refiere a la inserción de las 
nuevas generaciones en el mundo. Pero también, ésta es consecuencia 
de la manera irreflexiva y acrítica como se asumen en las instituciones 
educativas las teorías y las praxis de ese mundo moderno. En últimas, 
las expectativas de las nuevas generaciones sumadas a los cambios intro-
ducidos acríticamente en todos los niveles en los sistemas educativos 
agudizan el desconcierto ante el presente y la incertidumbre ante el 
futuro.

Esta crisis se relaciona de manera directa con la incapacidad de las insti-
tuciones educativas de asimilar la novedad que irrumpe con las nuevas 
generaciones y, de manera indirecta, con el desplazamiento al sistema 
escolar de tareas que en tiempos recientes eran responsabilidad del 
entorno doméstico y del medio social y cultural. Esta incapacidad se 
manifiesta también en la pretensión de afrontar esta crisis como un 
fenómeno local o en la de responder a ella con soluciones técnicas, sin 
tener en cuenta las particularidades del contexto. Sin embargo, es nece-
sario contrastarla con los procesos actuales de modernización, globaliza-
ción y mundialización. La crisis de la educación que acompaña a la del 
mundo moderno, se caracteriza por su recurrencia, alcance mediático 
y significado político. Que no sea un episodio aislado o un fenómeno 
identificable con un hecho del pasado, demuestra que es recurrente 
y no episódica. Que ocupe con cierta regularidad los debates de los 
medios de comunicación y de la opinión pública, muestra que no es 
un problema de algunos individuos con dificultades de aprendizaje o 
de algún grupo étnico o social. Que afecte los programas de gobierno 
y los debates de tribunales, asambleas políticas y foros públicos, hace 
evidente su gran alcance político (Oppenheimer, 2011).
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¿Qué hacer ante la crisis?

Si bien la percepción generalizada de la crisis se refiere al decaimiento 
de las mínimas normas de convivencia, sumada a la incapacidad de 
asegurar los aprendizajes escolarizados básicos (lectoescritura y mate-
máticas), el problema radica para Arendt, en que no se ha comprendido 
la naturaleza y función de la práctica educativa. Por lo tanto, habrá 
que adelantar algunas tareas. La primera, es la de construir un puente 
intergeneracional. En efecto, pocas tareas ocupan directamente tanto la 
práctica y la teoría de la educación como la irrupción de nuevas gene-
raciones, que ya sea de manera pausada y programada o de manera 
vertiginosa e imprevista se apropian de los espacios sociales y políticos 
existentes o dan origen a unos nuevos. Estas nuevas generaciones no 
se reducen a un dato demográfico, sino que comprenden tanto a los 
nuevos individuos en sociedades establecidas, como a las migraciones 
internas o foráneas. La autora señala la importancia que tiene para una 
nación democrática el hecho de incorporar continuamente la novedad 
de las nuevas personas y de las culturas de las que proceden y que enri-
quecen y desafían el statu quo y el bienestar alcanzado por generaciones 
precedentes. En cualquier caso, existe el peligro de que no se propi-
cien las oportunidades necesarias para que una nueva generación enri-
quezca una nación o una institución. Esta actitud conduce a inevita-
bles choques intergeneracionales y culturales. A esto también se refiere 
Nussbaum cuando plantea la necesidad de propiciar oportunidades 
para crear capacidades (2012).

La segunda tarea sería la experimentación improvisada. Se refiere a la 
asunción acrítica de teorías y prácticas educativas puramente experi-
mentales, sin la suficiente reflexión. Esta actitud conduce, por una parte, 
a una abrupta ruptura con la cultura existente y, por otra, a una pérdida 
notable del «sentido común» o de las experiencias compartidas que le 
dan sentido al mundo. “En la actualidad la desaparición del sentido 
común es el signo más claro de la crisis de hoy” (Arendt, 1996e, p. 
190). Gadamer (1977) también denuncia la notoria pérdida del sentido 
común en la formación humana que ha traído la ruptura acrítica con 
las tradiciones espirituales, en particular las de occidente. La tercera, 
tendrá que equilibrar o al menos compensar el desplazamiento de la 
carga o sobrecarga de los sistemas escolares. Aunque el sistema escolar 
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se ha hecho cargo de muchos aprendizajes y tareas que antes corres-
pondían a la crianza en el hogar, no debería renunciar a una educación 
que supere las exigencias labores y que potencie la participación efec-
tiva en la acción política y que forme para una acción cualificada en 
la vida ciudadana. El hecho de transferir a las instituciones escolares 
las labores de la crianza relativas a la higiene, a la alimentación y a la 
guarda, puede sobrecargar la capacidad efectiva de estas instituciones 
y suprimir o posponer el aprendizaje que le correspondería a las artes, 
las letras y las ciencias. Difícilmente un sistema escolar, por avanzado 
que sea, puede hacer frente a unas demandas de tal magnitud, por lo 
que el efecto recesivo redunda en detrimento de la educación superior. 
Este desplazamiento, más bien paulatino e imperceptible, ha dado a la 
educación escolarizada un nuevo significado político.

En cualquier caso, el efecto a largo plazo del desplazamiento de la carga 
de los aprendizajes básicos, del aislamiento del mundo del sistema escolar 
y de la ruptura entre educación, didáctica y saberes tiene efectos nega-
tivos directos sobre la cultura ciudadana y sobre la educación superior. 
Por una parte, al aislar el mundo escolar se pierde una sana interacción 
con el mundo adulto y con el mundo del trabajo; por otra, se pueden 
posponer sine data la preparación para la vida ciudadana y la parti-
cipación efectiva en los espacios que proporcionan las organizaciones 
actuales. La carga de aprendizaje que se posterga indefinidamente se 
puede convertir, entonces, en una gran limitación para una formación 
sólida en la educación superior. A esto, hay que sumar, que actualmente 
las instituciones educativas se ven sometidas a exigencias abrumadoras 
que hasta hace poco tiempo le eran ajenas. La educación media y supe-
rior se convierte en víctima de un efecto recesivo, comúnmente llamado 
efecto dominó, por el cual debe emplear cantidades considerables de 
tiempo y de recursos humanos para compensar aprendizajes básicos que 
no se dieron en el momento adecuado y que dificultan aprendizajes e 
interacciones complejas. Antiguamente la preparación para el cuidado 
de sí y de los otros trascurría en el hogar, en la interacción directa con 
una familia extendida; el aprendizaje de los artes y oficios ocurría en 
parte en el hogar, pero también en el taller o en algún centro politéc-
nico; la participación en la vida ciudadana, en el mejor de los casos, 
se limitaba a alguna asamblea comunal o a la votación en elecciones. 
Sin embargo, en la actualidad casi todos estos aprendizajes han sido 
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desplazados al ámbito escolar, sin que por ello desaparezca el influjo de 
la familia o de la cultura de masas. Ello puede conllevar a una reducción 
o a una supresión de tareas centrales, entre ellas, las relacionadas con las 
artes del discurso o sermocinales que suponen no solo el conocimiento 
de una extensa teoría, sino que requieren además una práctica consis-
tente con esa teoría y una dedicación que permita convertirlas en un 
dominio personal o competencia.

La cuarta tarea buscará que la educación escolarizada asuma los desa-
fíos de la inclusión, la innovación y la creatividad a través del diálogo 
intergeneracional. En otras palabras, esta crisis forzaría a asumir las 
exigencias generales de la condición humana que suponen la apertura 
de oportunidades para las nuevas generaciones y a la aceptación de la 
pluralidad humana y a abandonar las respuestas reflejas y los prejuicios 
acríticos. Desde este punto de vista, la educación (doméstica, escolari-
zada o cultural) asume un alcance político que constituye la esencia de 
los estados democráticos: “la educación se ha convertido en un instru-
mento de la política y la propia actividad política se concibe como una 
forma de educación” (Arendt, 1996 e, p. 188).

¿Un mundo para los nuevos? o ¿inventar de nuevo todo?

La educación de las nuevas generaciones entraña, entonces, algunos 
peligros, entre ellos el deseo de crear un mundo solo para los nuevos o 
el deseo de inventar de nuevo todo. Para conjurar estos peligros es nece-
sario reconocer que, aunque se educan nuevas generaciones, este papel 
corresponde a personas que representan el orden precedente, por lo que 
se hace necesario la reflexión dialéctica, el diálogo, la deliberación y 
el acuerdo intergeneracional para contrarrestar una eventual dictadura 
tanto de los antiguos como de los nuevos. Con ello se puede conjurar el 
peligro de una gerontocracia o peor aún el de una dictadura o del popu-
lismo, de lo contrario, como señala Arent (1996e) “en lugar de la unión 
de los iguales para asumir el esfuerzo de la persuasión y evitar el riesgo 
de un fracaso, se produce una intervención dictatorial (…) como si lo 
nuevo no existiera” (p. 188). Al mismo tiempo, se debe reconocer que 
cualquier iniciativa se enfrenta a un orden establecido y que es deber de 
la generación precedente darle paso a lo nuevo:
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Es parte de la propia condición humana que cada generación crezca en un 
mundo viejo, de modo que prepararla para un nuevo mundo solo puede 
significar que se quiere quitar de las manos de los recién llegados su propia 
oportunidad ante lo nuevo (Arendt, 1996e, p. 189).

Una respuesta efectiva a la crisis en la educación tendría que consi-
derar la necesidad de cuidar de las nuevas generaciones y de conservar 
mínimamente lo que han alcanzado las generaciones precedentes. Esto 
supone, reconocer el valor que tiene el pasado y la tradición, no solo 
para el estado de la realidad actual, sino también para la posibilidad 
de transformar ese mundo recibido y percibido. Por otro lado, supone 
cultivar el espacio académico con lo que favorece la formación integral 
y, al mismo tiempo, protegerlo de las interferencias perturbadoras de 
un mundo que recurre al desarrollo tecnológico como única respuesta a 
todos los problemas, incluso los puramente existenciales de los indivi-
duos. En definitiva, la tarea de la educación es comprender “cómo es el 
mundo” (Arendt, 1996e, p. 207) y no proporcionar un recetario defi-
nitivo para la felicidad. En efecto, para esta autora “no se puede educar 
sin enseñar (…) Pero es muy fácil enseñar sin educar y cualquiera puede 
aprender hasta el fin de sus días sin que por eso se convierta en una 
persona educada” (1996e, p. 208).

De todos modos, la crisis se relaciona con la pérdida tanto de la prepa-
ración para la acción y el discurso, como de la consecuente inhibición 
del ejercicio efectivo de los derechos en las naciones democráticas 
(1996e). Las inapelables exigencias de una cultura de masas volcadas al 
consumismo y controladas burocráticamente, se imponen sobre ciertos 
valores que se han cultivado desde épocas o civilizaciones precedentes 
y sobre los cuales se colocaba el énfasis de la educación, tanto familiar, 
como escolar y ciudadana (1996a). En otras palabras, este conjunto 
de tareas que corresponden a unos desafíos, tiene su correlación, no 
siempre obvia ni directa, con otros problemas particulares de la época 
actual. Debido a esto, se puede considerar que la crisis de la educa-
ción es sintomática de la crisis del mundo moderno y se sincroniza 
con otras grandes crisis como la ambiental y la armamentista en que 
es recurrente, alcanza gran magnitud (global) y tiene un alto impacto 
mediático. A este respecto, Tedesco (2000) señala que la crisis de la 
educación se presenta como “una expresión particular del conjunto de 
las instancias de la estructura social” (p. 15) y que proviene más de que 
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“no sabemos qué finalidades debe cumplir [la educación] y hacia dónde 
debe efectivamente orientar sus acciones” (p. 16) que de deficiencias en 
el cumplimiento de sus cometidos.

En este mismo sentido, Arendt, aunque reconoce que algunos remedios 
pueden ser locales, sin embargo, insiste en que se debe evitar la tentación 
de creer que estos problemas son aislados y específicos: “en este tiempo, 
estamos en condiciones de aceptar, como regla general, que todo lo que 
sea posible en un país puede ser también posible en casi cualquier otro” 
(1996e, p. 186). Los cambios que comporta el mundo moderno abren 
una brecha entre las generaciones anteriores, las existentes y las veni-
deras que no tiene precedentes en la historia. Esta diferencia no solo es 
temporal, sino que también es cuantitativa y cualitativa. Cuantitativa 
porque el planeta se acerca a un número de habitantes que era inimagi-
nable para cualquier nación antes del siglo XX y que hace de la cultura 
de masas, un fenómeno nuevo en la historia de la humanidad. Cualita-
tiva, en tanto que ahora, la humanidad vive en un mundo urbanizado, 
tecnológico y mediático, desconocido hasta hace unas pocas décadas. 
En todo caso, la crisis de la educación, que no se puede desligar de la 
crisis generalizada del mundo moderno, constituye una oportunidad 
para ver los problemas esenciales y para entrever su alcance más allá de 
las particularidades locales o de los asuntos puntuales.

Si se tienen en cuenta los problemas que la crisis educativa suscita, 
según H. Arendt, se percibirá rápidamente que cualquier alternativa 
pasa por la recuperación del sentido común, por una seria reflexión en 
torno al sentido y la finalidad de la educación escolarizada y por una 
crítica de los problemas de la época actual que influyen o provocan la 
crisis educativa. En sus palabras:

La educación es el punto en el que decidimos si amamos al mundo lo 
bastante como para asumir una responsabilidad por él y así salvarlo de la 
ruina que, de no ser por la renovación, de no ser por la llegada de los nuevos 
y de los jóvenes, sería inevitable (1996e, p. 208).

En consecuencia, la crisis de la educación es al mismo tiempo un desafío 
y una oportunidad. En cuanto desafío, remite a los retos a la condición 
humana en el ‘mundo moderno’ y a la respuesta que estos han recibido 
en la sociedad de masas. Considerada como oportunidad, esta crisis 
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permite hacerse cargo de las exigencias de la condición humana, en 
especial en lo que respecta a las nuevas generaciones y a la pluralidad. 
Este problema es más preocupante, en especial cuando se considera 
que las profesiones ligadas a las humanidades no escapan a una diná-
mica que coloca las artes del discurso como una especie de comple-
mento aleatorio y no como su núcleo del conocimiento. En este punto 
conviene recordar que, en lo esencial, son saberes que contribuyen de 
manera directa a la comprensión, gestión y actualización de la política, 
la justicia, la cultura y la sociedad. Y en cuanto profesiones, requieren 
de programas académicos acordes con su naturaleza y finalidades y no 
simples planes de instrucción laboral. De modo, la naturaleza y fina-
lidad de estas profesiones se puede ver limitada si el aprendizaje gira 
en torno a unas habilidades puramente funcionales (competitividad), a 
ejercitaciones meramente instrumentales (capacitación) o a especializa-
ciones prematuras (calificaciones).

Figura 1. Tensiones en las que irrumpe la crisis

Fuente los autores.




